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    Introducción del traductor




    Solo hay cinco relatos biográficos escritos por personas que conocieron personalmente a Beethoven. Puede parecer increíble, incluso vergonzoso, pero ninguna de estas fuentes primarias de información ha sido traducida al español hasta ahora, de modo que toda la bibliografía que tenemos sobre Beethoven en nuestro idioma son fuentes secundarias, a menudo traducciones de autores ingleses, con las distorsiones que eso conlleva. Por ello he querido comentar estas cinco fuentes y traducirlas de su idioma original, el alemán, presentándolas por orden cronológico en tres libros titulados Primeras biografías de Beethoven vol.I-III. En este segundo volumen ofrezco la traducción de dos relatos escritos entre 1837 y 1860.




    Yo creo que estos relatos no son obras desfasadas y ampliamente superadas por la literatura musicológica contemporánea, como he leído a un crítico. Es verdad que sus autores no se dedicaron a investigar exhaustivamente la vida y la obra de Beethoven y que cometen algunos errores (en el caso de Schindler muchos) que conviene aclarar, pero son los que han transmitido la información de primera mano, información que otros, como A. W. Thayer, reunieron y completaron después.




    Al traducir estos relatos me he llevado muchas sorpresas: varios episodios que yo conocía, como tanta gente, a través de las fuentes secundarias tan difundidas y respetadas en nuestra lengua, resulta que están en gran medida distorsionados o incluso gravemente alterados.  Y otra cosa: en las biografías posteriores han desaparecido algunas descripciones tan interesantes como que Beethoven improvisaba mejor cuando estaba de buen humor o enfadado, su sutil flexibilidad en el pulso, el efecto de su ‘ritardando’ a la vez que ‘crescendo’, el método de piano que recomendaba, sus opiniones sobre la música de Mozart, de Hummel, etc. Estas fuentes no son, pues, meras curiosidades históricas sino los textos originales para muchos aspectos biográficos de Beethoven, el ‘Urtext’ que conviene conocer para entender mejor las “partituras” actuales, corregidas y aumentadas sí, pero a veces con adornos e inexactitudes, cuando no errores.




    El primero de los dos relatos que se incluyen en este volumen es el escrito por Gottfried Fischer (1780-1864), una importante fuente de información sobre la niñez y la juventud de Beethoven en Bonn. La familia Beethoven (padre, madre y los tres hijos) vivieron de alquiler muchos años, con breves interrupciones, en el segundo piso de la casa de los Fischer (Rheingasse nº 934). Diez años menor que Beethoven, para escribir este relato Gottfried contaba con sus propios recuerdos pero también con una larga tradición familiar y, sobre todo, con los recuerdos de su hermana Cecilia (1762-1845), 18 años mayor que él y 8 que Beethoven. Gottfried era un niño de 8 años cuando la familia Beethoven se fue definitivamente de la casa de sus padres en 1788. Por eso y, no en menor medida, por la peculiar presentación lingüística (en dialecto renano), el escrito de Fischer fue durante mucho tiempo prácticamente ridiculizado y despreciado. Solo un examen más profundo de todos los manuscritos conservados (borradores y copia a limpio) permite valorar como se merece este importante documento no solo para la vida de Beethoven, sino también para la sociedad del siglo XVIII.




    El abuelo de Beethoven ya había vivido en la casa de los Fischer entre 1733 y 1767-68, con una interrupción en 1738. Para esta parte del libro Gottfried recurre a los recuerdos de sus antepasados. Es sorprendente lo precisas que se habían mantenido esas historias dentro de la familia Fischer durante más de un siglo.




    También son únicas las observaciones sobre los padres de Beethoven, formuladas amistosa pero nítidamente. Al contrario que posteriores embellecimientos como por ejemplo Der junge Beethoven (El joven Beethoven, Leipzig, 1925) de Ludwig Schiedemair, Fischer comenta también aspectos negativos: tensiones en el hogar, apuros familiares, enfados con las criadas, ruidosas celebraciones, alboroto por tantas visitas, etc. y menciona en varios pasajes la relación del padre con el alcohol. En relación con este controvertido y famoso asunto, hay que tener en cuenta que Fischer es el único autor que conoció y convivió con Johann van Beethoven y de sus palabras no se puede concluir que el padre de Beethoven fuera alcohólico perdido, como afirman otros testimonios y algunas biografías posteriores, más alejadas de los hechos tanto en el tiempo como en el espacio. Muchas de estas biografías siguen citando al escrito de Fischer como la fuente de la famosa historia de que el padre abofeteaba regularmente a Ludwig o que no dudada en encerrarle en el sótano. Pues bien, para mi gran sorpresa, no hay nada de esto en el escrito de Fischer. Al contrario de lo que cabría esperar, dada la fama de padre déspota y cruel, no encontramos comentarios excesivamente negativos en el trato de Johann van Beethoven hacia su hijo Ludwig, salvo que “le enseñaba con severidad” y que alguna vez vieron a Beethoven sentado al piano y llorando. Tampoco hay ninguna referencia a las supuestas malas costumbres de Herr Pfeiffer, a quien se le ha colgado el cartel de compañero de borracheras del padre y mal profesor de Ludwig. Parece tratarse de una de esas historias sobre Beethoven que la literatura posterior se ha encargado de magnificar y exagerar, en este caso a partir del testimonio (incluido en las notas aclaratorias) de Bernhard Mäurer, un violonchelista de la corte que conocía al padre de Beethoven pero que no vivía en la misma casa que él, como era el caso de Gottfried Fischer. Por la aparente sinceridad y la cantidad de anécdotas que cuenta Fischer, parece extraño que omita que el padre y Pfeiffer levantaban a un Ludwig de 9 años de la cama y le sentaban al piano toda la noche. Por este tipo de cosas insisto en la importancia de acudir a las fuentes originales, traducirlas correctamente y conocer las circunstancias en las que se escribieron.




    En el relato de Fischer se puede aprender mucho más sobre el Beethoven adolescente de lo que la difundida anécdota del ladrón de huevos permitiría sospechar inicialmente. El punto fuerte del escrito de Fischer es, a mi juicio, la formación musical de Beethoven.




    Fischer escribió estos recuerdos entre 1837 y, al menos, 1857. La idea surgió probablemente a instancias del Comité para el monumento de Beethoven, muchos de cuyos miembros (Nikolaus y Peter Joseph Simrock, Franz Ries, etc.) visitaron la casa de los Fischer. Cuando en 1838 se publicaron en Coblenza las Notas biográficas sobre Beethoven de F. G. Wegeler y Ferdinand Ries, en la que se habla solamente de la “Casa natal” de Beethoven en la Bonngasse, Gottfried Fischer se vio en la obligación de reivindicar su casa en la Rheingasse como el hogar en el que Ludwig van Beethoven realmente residió durante más tiempo mientras vivió en Bonn. Esta casa fue destruida en 1944. A continuación, las casas en las que vivió Ludwig van Beethoven en Bonn:




    

      	Bonngasse “Casa natal” nº 363, desde 1793 515, hoy 20, desde diciembre de 1770 (sus padres desde 1767 (noviembre) hasta abril de 1774.





      	Dreieckplatz, nº 210, hoy 6, desde 1774 (abril) hasta 1776 (junio?)





      	Rheingasse “Casa Fischer” nº 934, hoy 24, desde junio de 1776 hasta mayo de 1787, con 3 interrupciones: Neugasse nº 912 (1776-febrero 1777), Stockenstrasse nº 9 en 1784 y Rheingasse nº 971 entre 1785 y 1786.





      	Wenzelgasse nº 476, hoy 25, entre mayo de 1787 y noviembre de 1792.



    




    Ninguna de estas casas se ha conservado, salvo la “Casa natal”, donde actualmente se encuentra la ‘Beethoven-haus’.




    La copia a limpio autógrafa de Fischer [Bonn, Beeethoven-haus BH 173, 1] [1]  consta de 35 folios escritos por ambas caras, en total 69 páginas. Algunas páginas comienzan con un encabezamiento, una especie de título, pero no se corresponden exactamente con capítulos diferenciados, de ahí que en la traducción haya eliminado algunos de ellos y haya añadido otros nuevos. El borrador [Bonn, Beeethoven-haus BH 173, 2] [2]  consta de 25 páginas y en algunas partes difiere enormemente de la copia a limpio, que es la que he traducido aquí. En realidad, ninguno de estos dos manuscritos tiene un título general pero, como hay que dar uno, creo que es acertado el de La familia Beethoven en Bonn.




    Gottfried Fischer comienza describiendo su casa y luego cuenta sus recuerdos más o menos según el orden cronológico de los acontecimientos, a veces un poco inconexos. Repite algunas frases o ideas, así como los nombres de las personas, algo un poco tedioso al leer pero que he mantenido en la traducción por fidelidad al original. Además, Gottfried era un panadero sin ambiciones literarias o artísticas y eso se nota en la sencillez de la redacción y en algunos comentarios sobre música o pintura. Estos apuntes tan personales contienen también algunos errores de personas o fechas que he explicado en las notas aclaratorias. Tampoco habla de algunas experiencias importantes en la juventud de Beethoven, como su relación con la familia von Breuning pero a pesar de todo esto es una fuente importante para la biografía de Beethoven.


  




  

    La Casa Fischer y el abuelo de Beethoven




    La casa, antiguamente con la placa pintada “En la ciudad de Múnich”[3] era la casa Fischer en Bonn, Rheinstrasse número 934[4]. Esta casa, según testigos apropiados y documentos que aún se conservan, fue heredada por un hijo tras otro hasta la quinta generación de los Fischer, maestros panaderos: el tatarabuelo Hermann Fischer; el bisabuelo Johann Fischer y su esposa Catharina Engels tenían un hijo, Johann Georg Fischer. Estos tres resistieron todo el bombardeo de Bonn en 1689 en el sótano. Hendrik Engels, el padre de Catharina Engels, era arquitecto en el cabildo catedralicio de Colonia, como demuestra aún un documento. Tras el bombardeo, Hendrick Engels reconstruyó la casa para su yerno. El abuelo y maestro panadero Johann Georg Fischer y su esposa María Cecilia Trimborn tenían un hijo, Theodor Fischer[5].




    En 1724 vivía en la mencionada casa el maestro de capilla de la corte y buen cantor Ludwig van Beethoven con su mujer. El matrimonio tenía un hijo llamado Johann van Beethoven. Vivían en el segundo piso de alquiler, en 6 habitaciones. Dos grandes daban a la calle, cuatro al patio, en el medio estaba la cocina; a la vivienda pertenecían dos sótanos cerrados y un desván cerrado y, además, algunas habitaciones pequeñas para las criadas.




    El retrato a tamaño real del Señor maestro de capilla estaba en un espacio dorado en medio de la pared de la habitación que se encontraba a la izquierda de la calle, al otro lado del piano. El retrato le muestra sentado en un sillón, vestido con piel, traje, una capa con un chal adornado, una capucha de terciopelo con una borla dorada y una partitura enrollada en la mano derecha.[6]
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    Ilustración 1 . Ludwig, el abuelo de Beethoven, con traje “turco” 
 y la partitura de La Serva padrona de Pergolesi. 
 Retrato de W. A. Radoux (ca.1773) [Viena, Historisches Museum].




    Johann Fischer, el que resistió al bombardeo, recibió del Príncipe Elector Joseph Clemens una exención de la guardia urbana y del alistamiento para la guerra para él y sus descendientes. Se indicó expresamente que esto solo se le había dado a él.




    Esta exención la otorgó el Príncipe Elector Joseph Clemens con su propia mano en Bonn el 19 de noviembre de 1717 con sello y firma. El documento existe aún. [7] 




    Catharina Engels murió tras recibir los santos sacramentos de la iglesia católica el 12 de octubre de 1702 a la edad de 71 años. Su marido Johann Fischer murió también tras recibir los santos sacramentos a la edad de 74 años el 26 de marzo de 1724.


  




  

    El Príncipe Clemens August (1723-1761)




    El Príncipe Elector Clemens August asumió su cargo el 3 de mayo de 1725[8] y rigió durante 36 años.
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    Ilustración 2. Clemens August (1700-1761). Príncipe Elector de Colonia.
 Grabado de J. Ch. Sysang [Bonn, Beethoven-haus B 2051]




    El susodicho Príncipe envió, asumiendo los gastos, a un joven del país de nombre Raaff, del pueblo Holzem perteneciente a la parroquia de Villip, en el departamento de Gudenau (más o menos a un cuarto de hora de Villip), a Berlín con el entonces gran director de música Salomon que trabajaba para el rey, para aprender en la música, en el canto y en la composición. Gracias a ello se convirtió en el mundialmente conocido cantante Raaff; entonces no se podía encontrar otro de su misma condición.[9]




    El mencionado Príncipe hizo un viaje al valle Ehrenbreitstein cerca de Coblenza, donde sufrió un ataque de apoplejía y murió el año 1761, el 4 de febrero. Su cadáver fue llevado en barco por el Rin desde Ehrenbreitstein y por la tarde al castillo con una procesión de antorchas. Allí permaneció el sarcófago hasta que todo estuvo listo y el Príncipe Elector fue enterrado con gran solemnidad.


  




  

    Figura del maestro de capilla de la corte




    Era un hombre grande y bien parecido con una cara alargada, frente ancha, nariz redonda, ojos grandes y voluminosos, gruesos carrillos encarnados y un rostro muy serio. Era un hombre respetable en sus maneras y una persona bondadosa. Su mujer era tranquila y buena pero muy aficionada al alcohol, a causa de lo cual él tuvo que soportar muchos padecimientos en privado, así que al final no vio otra salida que enviarla a una pensión en Colonia donde murió.[10] El nombre de ella y su origen tal vez lo conocieran los antiguos del lugar pero nadie lo preguntó nunca y por ello ahora nos son desconocidos.[11]




    El maestro de capilla de la corte era natural de Gante, en Bélgica.[12] Cuando el Príncipe Elector Clemens August de Colonia estaba en cierta ocasión en un seminario en Lüttich, oyó que Ludwig van Beethoven era un buen músico y cantante y por eso se lo llevó consigo después a su Tucksaal [lugar en la iglesia donde canta la capilla] como maestro de capilla de la corte. El hijo del maestro de capilla de la corte, Johann van Beethoven, recibió pronto de su padre clases de teclado y de canto,[13] de ahí que también llegara a ser contratado como tenor de la corte.




    El maestro de capilla de la corte, van Beethoven, tenía bienes inmuebles, dos almacenes con vino. Tal vez sus padres fueron comerciantes que trataban con vino[14] o los padres de su mujer y por eso se manejaba tan bien con el vino y con los barrileros o tal vez, para hacer más rentables sus bienes inmuebles, se puso en contacto con el secretario de la bodega de la corte, Johann Baum y probablemente le pidió consejo a menudo, pues Baum conocía muy bien el entorno más próximo y le podía mostrar al Señor Beethoven donde se daba el mejor vino y más duradero. Ludwig van Beethoven vendía su vino en los Países Bajos, pues allí tenía sus conocidos, comerciantes que le compraban el vino y eso le animaba a llevar nuevos vinos cuando había buena cosecha. Johann van Beethoven aprendió pronto a catar el vino. También era un buen bebedor de vino, en los momentos oportunos, entonces se ponía de buen humor y contento, con eso le bastaba, nunca tuvo una mala borrachera.[15]


  




  

    Otros habitantes de la casa




    Johann Georg Fischer había construido establos de caballos en el patio de su casa que tenían su entrada por la Giergasse. El Príncipe Elector Clemens August era aficionado a la caza y tenía sus caballos en alquiler en el establo de Fischer. Cuando Clemens August mandó construir las caballerizas[16] de la corte instaló allí sus caballos y entonces el Príncipe Elector Clemens August dio en alquiler el establo de Fischer a un matrimonio de Sajonia sin hijos. El hombre, de profesión cantero, utilizaba el edificio como taller para trabajar el mármol. El mármol se llevaba a través del Rin hasta los establos, se trabajaba allí y finalmente se llevaba a las Santas escaleras del Kreuzberg o al Castillo de Röttgen. Los cortadores de piedra trabajaban toda la semana, día y noche, incluidos los domingos. Johann van Beethoven y Theodor Fischer, ambos aproximadamente de la misma edad, iban muchas veces a mirar a los trabajadores al taller y al Kreuzberg y el castillo de Röttgen y hablaban a menudo de ello después.




    El Príncipe Elector Clemens August quiso erigir, para bien de los ciudadanos de Bonn, una especie de feria de mercancías en la avenida de Poppelsdorf, a semejanza de la de Frankfurt. La levantó sin reparar en gastos pero no resultó bien, solo acudieron unos pocos compradores el primer día así que los vendedores temían no recuperar sus gastos. El buen Príncipe, valorando la situación, mandó enganchar cuatro carruajes, cada uno con cuatro caballos y un cochero y ordenó que se sentaran dos jinetes en los caballos delanteros y que fueran a la feria de Poppelsdorf para arrollar las tiendas de baratijas y provocar los mayores daños posibles dando marcha atrás con los carruajes. Los cocheros debían hacer como si los caballos se hubieran desbocado o espantado, sin preocuparse por los desperfectos y pasar con los carruajes por encima de las vajillas de cristal y de porcelana. De todos modos, tenían que tener cuidado de que no resultara herido ningún caballo o ninguna persona. El Príncipe iba oculto en uno de los carruajes para que nadie pudiera verle pero que él pudiera ver todo. Vio y oyó el caos y el griterío y se alegró de que su plan saliera bien. Cuando el Príncipe pensó que ya había ganado el jornal y que todo había salido como él quería, se alejó.




    Los comerciantes se quejaron de ese funesto lugar que expulsaba a los vendedores y preguntaban quién les iba a restablecer los daños y decían que ojalá se hubieran quedado en casa. Esa tarde en las cantinas había mucho que comentar y de lo que reírse. A la mañana siguiente el Príncipe envió la noticia a todos los vendedores perjudicados de que debían traer la cuenta a un lugar determinado, pues se les iba a indemnizar por todo. Así fue, sin excepción.




    Al día siguiente fue el propio Príncipe a la feria y compró objetos de cristal y de porcelana para toda su corte, desde el miembro más importante hasta el menor, también para los que trabajaban para él. En ningún caso se regateaba. Los vendedores, que esperaban una mala solución, tuvieron finalmente una buena solución. El Príncipe, sin embargo, comprendió que su buena idea no había resultado y ese mismo año la feria fue suspendida. Con esa ocasión el maestro cantero recibió como regalo del Príncipe una caja dorada de tabaco con brillantes, su mujer un juego completo de tela de India oriental para un nuevo vestido y los colegas objetos baratos de porcelana.




    En esa misma época vivía en el primer piso de la casa [Fischer] una cantante de la corte. Su nombre era Antonina Gottwalitz, oriunda de Bohemia y soltera.[17] Murió en la casa y dejó a la Señora Fischer su bello libro de oraciones con la firma que todavía se encuentra allí.




    La criada de los Beethoven tuvo el despiste de esparcir en el desván unas cenizas que se volvieron a encender. Johann Georg Fischer fue por casualidad por la tarde a las diez al cuarto de la harina, que estaba arriba en el tercer piso. Mientras subía, su perrito saltaba todo el tiempo alrededor de sus piernas. Cuando estaba arriba olió de repente a humo. Pensó que el viento habría traído el humo de las chimeneas de los edificios de al lado a través de la ventana del tejado, como era habitual. Abrió dos puertas. Primero la puerta de enfrente, luego la de la izquierda, la que da al patio; esa era la puerta del desván de los Beethoven. El perrito escarbaba una y otra vez con la pata delante de la puerta de ese desván y no se movía del sitio. El panadero pensó que el animal tal vez presentía que había ratones y quería decirle: “Abre esta puerta”, así que presionó el picaporte -la llave estaba puesta- y abrió. Le vino de frente una gran humareda. Entró dentro y palpó en la oscuridad con los pies hasta encontrar el montón de cenizas al lado de la ventana que da al patio, totalmente incandescente y a punto de prender en llamas, aunque pudo apagarlo rápidamente con agua. De noche se habría podido originar un fuego difícilmente extinguible que habría afectado a las casas colindantes. Se formó un hoyo de unos dos pies de ancho por todo el suelo hasta el balcón. El maestro de capilla de la corte, Beethoven, despidió inmediatamente a su criada.




    El 18 de julio de 1746 el Príncipe Elector Clemens August colocó la primera piedra del Kreuzberg. El año 1751 la obra ya esta terminada y finalizaron los trabajos.




    En 1752 Johann Georg Fischer mandó derribar una parte de los establos de caballos de su corte y mandó construir en el mismo lugar un nuevo edificio trasero en la Giergasse número 950. Era una casa de piedra con 13 habitaciones, dos desvanes y una puerta adicional.




    El primer inquilino de la nueva casa fue el Señor Wilhelm Klütsch, un adinerado hijo de la ciudad de Brühl que se acababa de casar.[18] Como era un hombre alto, guapo y joven, se le encargó el servicio de contramaestre en la guardia de la corte electoral. Él aceptó este servicio como si fuera un título honorífico, pues asistía a las principales fiestas como miembro de honor. El Señor Klütsch era también un gran melómano, tocaba el teclado y entabló una estrecha amistad con el maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven y su hijo Johann v. Beethoven, entonces aún un muchacho. Como vivían prácticamente en frente, se visitaban mutuamente, algo que les encantaba a ambos. Esa amistad se mantuvo con el descendiente Johann van Beethoven. El Sr. Klütsch fue después socio de la fábrica de porcelana de Poppelsdorf, la cual recibió después en alquiler de forma muy económica del Señor von Bongart. Él se mudó a esa fábrica pero dejó el trabajo a sus directores de obras.




    Al Señor contramaestre Wilhelm Klütsch le gustaba invitar a amigos que le cayesen bien y así solía hacerlo. Por su cumpleaños, el de su mujer, en carnaval o en fiestas ocasionales invitaba al maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven y después también a su hijo Johann e incluso al hijo de este, Ludwig, y a su primo Franz Rovantini, un músico de la corte.[19]




    El Sr. Klütsch tenía tres bellas hijas que años después aún contaban historias sobre Beethoven que les habían producido una gran e inocente alegría en su juventud.




    La fábrica de porcelana de Poppelsdorf pertenecía al Señor von Bongart. La hija del jardinero de palacio Lenné, de nombre Johanna María[20], tenía que presentarse al Sr. von Bongart y servirle cuando este visitaba la fábrica. El Señor von Bongart tenía un hijo, una persona tranquila pero impedida, a quien le producía mucha alegría mirar a la gente trabajando en la fábrica. El Sr. von Bongart quiso llegar a un acuerdo escrito con la hija del jardinero de palacio: si ella aceptaba hacerse cargo del hijo del propietario de la fábrica y de su criado y atendía a ambos mientras su hijo viviera, entonces cuando su hijo muriera toda la fábrica con casa, patio y jardín y lo que perteneciera a la fábrica pasaría a ser de su propiedad [de la hija]. Ella no quiso aceptar pensando que podría echar a perder su vida. Un año después (1748) se casó con Wilhelm Klütsch, el hijo rico de la ciudad de Brühl. Tras la boda se mudaron a la nueva casa de los Fischer, Giergasse nº 950, en alquiler durante dos años. Al tercer año se mudaron. El Sr. Klütsch recibió la fábrica de porcelana de Poppelsdorf del Sr. Bongart por un alquiler muy barato, se mudó allí[21] y dejó que la fábrica siguiera funcionando varios años con sus jefes de obra.




    Las tres bellas señoritas Klütsch contaron una vez a los Fischer: “Nos gustaba ir a casa del Señor v. Beethoven cuando nos invitaba para hablar con el Señor Franz Rovantini”. Rovantini era guapo y hábil y muy apreciado por su carácter y su trato, así que las damas no se habían olvidado de él. El Señor Ludwig v. Beethoven en esa época era todavía joven.




    El maestro de capilla de la corte v. Beethoven dijo una vez casualmente en la planta baja: “Ahí están los tres Johannes juntos, como un trébol: el aprendiz es Johannes el comilón, al que solamente se le ve a la hora de comer, y a su lado está el compañero de la casa: Johannes el charlatán”. Y siguió diciendo, señalando con la mano a su hijo: “Y este es Johannes el corredor, corre, corre, alguna vez llegarás a tu meta”. Johann van Beethoven tenía un espíritu huidizo. Incluso esporádicamente se iba por ahí, a Colonia, Andernach, Coblenza o al valle de Ehrenbreitstein y quien sabe a dónde más. Esto lo hacía cuando sabía que su padre iba a estar de viaje un día o dos o tres o cuatro. Se buscaba sus amigos e intentaba buscar su fortuna en cualquier parte. Qué tipo de fortuna debía ser y dónde la buscaba, nadie lo sabía entonces.




    El hijo de la casa, Theodor Fischer, y Johann v. Beethoven eran dos chicos de la misma edad en la casa. Theodor Fischer tenía una cítara con la que había aprendido gracias a un maestro de cítara a leer notas, a cantar y a tocar. Johann v. Beethoven también dominaba ese instrumento y ambos tocaban a veces alternándose, con canto y siguiendo la partitura. Cada uno creía hacerlo mejor que el otro y así tocaban y cantaban las canciones que más les gustaban, ya fuesen canciones nuevas que tenían que practicar antes, ya fuesen canciones de cazadores, de boda, etc., compitiendo entre ellos. Al final llegaron a un punto en el que también expresaban lo que en un principio solo eran pensamientos. Con el tiempo ambos fueron independientes y pensaron buscar una novia y casarse. “Nos embarcamos ahora hacia el reino del amor, ¿dónde estará nuestro puerto? ¿Dónde desembarcaremos? ¿Serás tú el primero o yo? Era un enigma para ambos y solo se resolvería con el tiempo”.




    La cítara antes mencionada, que era mostrada a los señores forasteros que visitaban el comité de Beethoven[22], existe aún. Está aún en buen estado. Johann van Beethoven decía que era una buena cítara con un bello sonido resonante, lo cual confirmaba Theodor Fischer.


  




  

    El matrimonio Fischer




    De los dos intérpretes de cítara mencionados, Theodor Fischer y Johann van Beethoven, uno debía ser el primero. Quién y dónde, ya se vería. El hijo e intérprete de cítara Theodor Fischer fue el primero en efectuar su entrada en el puerto del matrimonio en Villip […][23] El novio Theodor Fischer tenía en ese momento de su vida 31 años, su esposa Susanna Katharina Rheindorf tenía 22.




    Como el maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven vivía en casa de los Fischer, lógicamente fue invitado a la boda por el hijo de la casa, Theodor Fischer, y por la novia, para obsequiarles con el honor de su presencia en el casamiento en Villip. El Señor maestro de capilla de la corte, Ludwig v. Beethoven, derramó incluso algunas lágrimas en la ceremonia y cuando le preguntaron por ese arrebato sentimental respondió que con la boda de esa pareja había pensado en la suya propia y eso le había emocionado y había empatizado mucho.




    La celebración duró cuatro días y el maestro de capilla de la corte entonó varias canciones de boda con sus músicos. No se bailó, solo se cantó y se tocó música. Al final del cuarto día se juntó toda la gente de la boda en Eichgo, entonces llamado Meilon, donde hizo música el Señor maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven. Tras el regreso a la Rheingasse 934 en Bonn también hubo cuatro días de celebraciones. El maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven reconoció después que en esa boda había disfrutado mucho.




    Tan pronto como la Señora Fischer ocupó su posición en la casa de la Rheingasse, la joven pareja fue invitada por el Señor maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven a que le visitasen. En esa visita vieron lo bonita y ordenada que estaba la vivienda del maestro de capilla de la corte. Por ninguna parte había objetos de valor o joyas. Las seis habitaciones estaban todas bellamente amuebladas y había cuadros en las paredes. En un armario había una vajilla de plata, en otro un juego completo de vasos y porcelana dorada junto con una buena cantidad del más bello lino, tan fino que habría pasado por una aguja. Incluso el utensilio más insignificante brillaba como la plata. El matrimonio Fischer fue recibido honrosamente por el maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven.




    El susodicho matrimonio Fischer tuvo nueve hijos, de los que cinco murieron en edad infantil. El primer vástago, María Cecilia Fischer, nació el 12 de abril de 1762. Su abuela María Cecilia Fischer, Trimborn de soltera, fue su madrina de bautismo.




    Un hijo, Carl Joseph Fischer, fue al instituto y estudió comercio pero poco después de terminar sus estudios se puso enfermo y murió soltero en 1795 a los 22 años.




    Otro hijo, Johann Peter Fischer, fue panadero en la casa y murió soltero en 1810 a la edad de 39 años. El último hijo, Gottfried Fischer, nació el 21 de julio de 1780 y fue panadero en la casa. Es el que escribe aquí sus recuerdos sobre la juventud de Ludwig v. Beethoven y sus parientes.




    Sus abuelos por parte de padre le dijeron en cierta ocasión que el maestro de capilla de la corte Ludwig van Beethoven y su mujer, por su apariencia y sus modales, debían ser de buena familia y debían haber disfrutado de buena educación.




    A Cecilia Fischer, como era la mayor, en cuanto creció un poco, el maestro de capilla de la corte le tomó mucho cariño. Si él bajaba a la planta baja, la cogía del brazo y la subía a su habitación. Llegados allí la sentaba en sus rodillas y se divertía con ella durante un rato. Luego le daba dulces y la enviaba de nuevo con la criada. Cuando ella se hizo algo mayor y podía correr sola, la cogía Ludwig v. Beethoven de la mano y subía por las escaleras con ella. Una vez que el maestro de capilla de la corte estaba abajo hizo una mueca y rasgó tanto los ojos que la pequeña Cecilia sintió miedo y corrió inmediatamente hacia su madre. Esta le tranquilizó y dijo: “¿Pero por qué tienes tanto miedo? ¡Solo es el maestro de capilla de la corte que te quería hacer reír! Ve, dale la mano y dile amablemente Buenos días”. Y así lo hizo la pequeña […][24]


  




  

    El matrimonio Beethoven




    De los dos intérpretes de cítara mencionados, Johann van Beethoven también desembarcó en el puerto del amor. Y ¿dónde? Respuesta: en el valle de Ehrenbreitstein, cerca de Coblenza.




    Cuando Johann van Beethoven presentó personalmente su amada a su padre, el maestro de capilla de la corte, dijo Johann inmediatamente que estaba decidido firmemente a que fuese su mujer. A su padre, sin embargo, la futura esposa no le parecía suficientemente buena, no quiso saber más del tema y no le dio más importancia al anuncio.




    Sin embargo, era una persona guapa y delgada y nadie podía decir nada malo de ella. Descendía de una familia burguesa honrada[25] y podía demostrarse documentalmente que había servido a señores nobles[26] y había gozado así de buena educación. Su formación se podía constatar también mediante diferentes certificados. Pero cuando el maestro de capilla de la corte se informó y averiguó que había trabajado como chica de cámara se opuso a la boda. Dijo a su hijo Johann que nunca habría pensado que iba a caer tan bajo. Pero no podía hacer nada, al hijo se le había metido en la cabeza casarse y así sucedió.




    El maestro de capilla de la corte se dio por vencido con estas palabras: “Si tú haces lo que quieres entonces ¡yo también haré lo que quiera, me mudo y te dejó la vivienda toda para ti![27] Y el maestro de capilla de la corte van Beethoven se mudó a la Kölnstrasse, al lado de la casa de correos, que antes se llamaba patio de Gudenauer, en el número 387. De allí se mudó de nuevo el Señor maestro de capilla a la orilla del Rin, pues los Beethoven amaban el Rin, a la calle Belderberg, al lado del viejo patio de Bornheim que cruza la Rheinstrasse, en el nº 971.




    El Señor Johann van Beethoven era de estatura media, tenía una cara grande y alargada, era de frente ancha, hombros anchos, nariz redonda, ojos serios, algunas cicatrices en la cara, peinado con un fino lazo.




    María Magdalena van Beethoven tenía una cara bastante grande y alargada, color pálido, nariz algo gruesa, flaca, ojos serios. Cecilia Fischer dijo una vez que no recordaba haber visto reír nunca a Madame van Beethoven, era muy seria.




    El hijo del maestro de capilla de la corte, Johann van Beethoven, tenor en la corte, se casó en Bonn, en la vieja iglesia parroquial de San Remigio[28] el 12 de noviembre de 1767. La esposa era Anna María Magdalena Keverich, de casada Beethoven. Provenía del valle de Ehrenbreitstein.[29] Los suegros [de Johann van Beethoven] eran: el padre Heinrich Keverich[30] y la madre Anna Clara Westorff.[31]




    Tras el enlace fueron en carruaje a Coblenza, al valle de Ehrenbreitstein, para comunicar a sus parientes que se habían casado.[32] Pasaron tres días con los parientes y después volvieron a Bonn. Una vez allí vinieron personas de todas partes para desearles la bendición de Dios y mucha suerte en su matrimonio. De la boda de Johann van Beethoven no se habló ni una palabra.




    El padre de Johann van Beethoven parecía siempre estar en contra de la pareja pero en lo principal no pudo alegar ni hacer nada en contra. Madame van Beethoven dijo una vez que le habría gustado celebrar una gran boda en Bonn pero que había desechado la idea porque su suegro no habría participado en esa celebración por tozudez. Por eso el asunto se despachó enseguida.




    Madame van Beethoven tenía dos verdaderas hermanas.[33] Una era conocida por todos como Madame Herberger.[34] Su marido tenía una pastelería, ella enviudó y siguió llevando la pastelería con ayuda, viviendo en el valle Ehrenbreitstein. Era una mujer adinerada. Tenía un hijo, Franz Herberger, que estaba al servicio del Señor von Weikx en Bonn como maestro cazador. Cada año en mayo o junio Madame Herberger visitaba a los Beethoven y se quedaba unos días pero siempre enviaba antes a su cuñado el Señor Beethoven y a Madame Beethoven bonitos presentes que tenían mucho valor. Era una buena mujer.




    Madame Beethoven tenía otra hermana, hija de un médico del regimiento y casada con Anselm Rovantini. Según testimonio de tres hijos, vivían en Coblenza, donde los padres murieron pronto. Dejaron tres hijos y una hija.[35] Un hijo, Franz Rovantini, fue músico de la corte del Príncipe Elector Maximilian Friedrich en Bonn. El hijo Petrus fue médico[36] y el tercer hijo Jean Nikola Rovantini fue doctor en medicina en Würzburg. La hija Anna María Magdalena Rovantini era gobernanta en casa de una rica dama en Holanda, en Rotterdam. Era viuda y tenía una hija llamada Koge. Seguiré hablando de ellas más adelante.




    Madame van Beethoven fue la madrina de Anna María.[37] Estas dos hermanas de Madame Beethoven mencionadas visitaban muchas veces a los niños Beethoven y conocieron a Cecilia Fischer, quien se hizo amiga de ellas.




    El matrimonio arriba descrito de Johann van Beethoven engendró su primer hijo el 2 de abril de 1769, Ludwig María van Beethoven, pero poco tiempo después murió.[38] El 17 de diciembre de 1770 engendraron al posteriormente gran compositor Ludwig van Beethoven.[39] Su abuelo, el maestro de capilla de la corte Ludwig van Beethoven, fue su padrino y Anna Gertrud Baum la madrina. En 1774 engendraron a Kaspar van Beethoven. En 1776 engendraron a Nikola van Beethoven, quien murió antes. Kaspar van Beethoven murió el 17 de enero de 1848 y con él también el apellido Beethoven.[40]


  




  

    Los niños Fischer y Beethoven




    Cecilia Fischer tenía casi ocho años cuando nació Ludwig van Beethoven. Le conoció en su casa y tuvo mucho trato con él. Después, cuando ambos ya eran mayores, mantuvieron una relación amistosa. Ludwig van Beethoven de niño tenía un problema que le agobió durante mucho tiempo.[41] A su madre al principio le daba mucha vergüenza y se lo guardó para sí. Como el problema perduraba y no mejoraba, pidió consejo a la Señora Fischer. Ella respondió que había oído de un remedio pero que ella misma nunca había tenido que utilizarlo. Le explicó a Madame van Beethoven lo que debía hacer, según su opinión, y esta enseguida puso en práctica la recomendación. El remedio de la Señora Fischer se mostró realmente efectivo y ayudó a Ludwig.




    Como los niños Beethoven eran tres, las chicas o las mujeres del servicio solían ir con ellos las buenas tardes de verano al Rin o a los jardines de palacio. Allí los dejaban sueltos y jugaban en la arena. Las criadas y los niños debían estar, sin embargo, a cierta hora de vuelta en casa.
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    Ilustración 3. Residencia y jardín de la corte de Bonn. Dibujo anónimo (antes de 1777).




    Cuando hacía malo, los niños Beethoven jugaban en el patio de la casa de los Fischer, entonces jugaban con los dos hijos de los Fischer, Karl Joseph y Johann Peter, niños en edad escolar, y también con niños del vecindario, cuando sus padres se lo permitían. Allí tenían un columpio en el que se columpiaban y los niños llevaban juguetes con los que se divertían inocentemente.




    Cecilia Fischer contaba una vez que la criada se tenía que ocupar de vez en cuando de los niños cuando el Señor Johann v. Beethoven tenía visita y los niños molestaban con ruido y alboroto. La criada llevaba entonces a los chicos al piso de abajo, los dejaba sobre el frio suelo de piedra y seguía con sus ocupaciones. Pero los niños gateaban con manos y pies hacia la puerta de la casa. Por enfriamiento a Nikola Beethoven le salió una úlcera en la cabeza, lo que le dejó una marca a la izquierda que se le quedó para siempre.[42]




    La Señora Fischer le dijo a Madame v. Beethoven que su criada tenía poco cuidado con los niños y que si no era ella misma quien prestara atención a sus hijos y cuidara de que no saliesen por la puerta de la casa podría ocurrir una desgracia por el intenso tráfico de la Rheingasse. Madame v. Beethoven le dio la razón y la Señora Fischer se dio por satisfecha.




    Los niños de la familia van Beethoven no fueron educados mal. A menudo eran confiados a las criadas y Johann van Beethoven era estricto con ellos. Cuando los niños podían jugar con los de su edad, sin embargo, estaban felizmente ocupados y durante mucho tiempo. A Ludwig v. Beethoven le gustaba sobre todo cuando le llevaban a caballito por los alrededores, entonces solía reír a carcajadas.




    Cuando el padre de Johann van Beethoven, el maestro de capilla de la corte, murió en 1773 en Belderberg nº 971, que da a la Rheinstrasse, Cecilia Fischer tenía 11 años, así que se acuerda bien del maestro de capilla de la corte, Ludwig van Beethoven.




    Johann van Beethoven era hijo único y por eso el único heredero del legado de su padre. Cuando examinó los libros de cuentas heredados, a los que nunca había tenido acceso antes, se encontró con muchos créditos pasados y recientes que no estaban saldados. Ludwig van Beethoven había prestado dinero a muchos agricultores o les había dado un anticipo por el vino que al final no habían entregado. Así que Johann van Beethoven fue a los mencionados agricultores, que estaban en la comarca, y les pidió el dinero. Los agricultores, sin embargo, pidieron ver los contratos bilaterales. Johann van Beethoven no los tenía, lógicamente, y los agricultores le juraron que no le debían ningún dinero. Johann van Beethoven se quejó de esto muchas veces a Theodor Fischer. “He discutido mucho con los agricultores y al final no he conseguido nada. Si hubiese forzado un juramento habrían jurado falsamente y yo habría tenido que correr con esos gastos adicionales. He pensado muchas veces que esto tenía que pasar. Mi padre era un hombre muy particular en sus negocios, a quien le valía la simple palabra pronunciada por otro y no tenía nada por escrito. Si los agricultores, que confiaban en su benevolencia, venían con un ruego y traían a mi padre un buen pedazo de mantequilla o un queso fermentado, inmediatamente se mostraba comprensivo. Les prestaba dinero o les daba un adelanto por el vino. ¡Así he perdido mucho dinero!”




    A menudo sucedía que había tanto alboroto y tanto jaleo con los niños o con las criadas de la familia van Beethoven que el propietario del edificio, Theodor Fischer, consideró necesario llamar la atención a Madame Beethoven por el orden hogareño. Esta reaccionó con ira y protestas. Cuando pasó esta fase, sin embargo, y la pareja van Beethoven recapacitó sobre la situación, fueron de inmediato al maestro Fischer -y esto era una buena y loable costumbre – y reconocieron su error. Se disculparon por sus hijos y por sus criadas. Así ambas partes quedaron contentas y todo se olvidó y restableció.


  




  

    El Príncipe Maximilian Friedrich (1761-1784)




    El Señor Franz Rovantini, primo de Beethoven,[43] y Christoph Brandt, ambos músicos de la corte, fueron enviados por el Príncipe Elector Maximilian Friedrich como favor especial, asumiendo él los costes, a Dresde en Sajonia, para que se formaran ampliamente en la música. Regresaron a la Capilla de la corte de Bonn del mencionado Príncipe Elector y con ello se vio honrado el Príncipe.
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    Ilustración 4. Maximilian Friedrich, conde de Königsegg-Rothenfels (1708-1784), 
 Príncipe Elector y arzobispo de Colonia. Óleo de J. H. Fischer (ca.1762).


  




  

    Los padres de Beethoven




    Madame v. Beethoven era una mujer muy capaz. Podía hablar tanto con gente de clase alta como de clase baja y dar respuestas inteligentes, por eso era muy querida y valorada. Cosía y hacía punto. Su esposo y ella tuvieron un matrimonio tranquilo y honrado. Pagaban puntualmente su renta y su pan cada cuarto de año. Ella era una buena mujer de su casa; sabía dar y quitar, como corresponde a alguien que piensa honradamente.




    Johann v. Beethoven, tenor de la corte, se tomaba en serio su cargo y siempre era puntual. Daba clase de canto y de teclado a los hijos o hijas del embajador inglés, francés e imperial y de la nobleza, también a burgueses importantes. Tenía más trabajo de lo que podía asumir pero a menudo también recibía presentes que muchos le ofrecían. Así podía satisfacer las necesidades del hogar.




    Los embajadores empezaron a tener mucha simpatía por Johann v. Beethoven y dieron permiso a sus mayordomos y bodegueros para que, en caso de que le faltara vino, pudiera dirigirse en cualquier momento al mayordomo y así los bodegueros le llevarían grandes medidas de vino a su casa. Beethoven se aprovechó de esta ventaja, sin embargo, con moderación.




    Cuando Cecilia Fischer trabajaba en casa o cuando acunaba a los niños, solía cantar canciones que había aprendido en la escuela o que había escuchado en la iglesia. Johann van Beethoven intentó convencerla diciendo: “Si aceptas mi consejo, tienes buenos pulmones para cantar agudo y grave, yo podría hacer de ti una cantante excepcional y no te pediría nada por ello. Sería oportuno, ya que Santa Cecilia es, como sabes, la patrona de los músicos y ese día celebramos una misa todos los años en la capilla de la corte con música solemne”. Ella dijo a Beethoven: “Si lo permiten mis padres.” Él dijo: “Seguro que puedo convencerles.” Theodor Fischer le dijo a Beethoven que las chicas jóvenes son cambiantes, que no se puede confiar del todo en ellas, ahora quieren esto, ahora lo otro. Aún así el Sr. Beethoven comenzó a darle clases, primero las notas y lo que ello conlleva y después a cantar una partitura y a acompañarse a sí misma al teclado. El Sr. Beethoven estaba muy satisfecho y pronto ella estaba en disposición de cantar canciones a partir de las notas y de tocar solamente el teclado. Y cuando después tuvo canciones que eran difíciles de cantar y difíciles de tocar, practicó mucho hasta que las pudo tocar y cantar correctamente.




    Cecila Fischer reflexionó sobre la profesión de cantante y le dijo al Sr. Beethoven que si ella había avanzado tanto, según la opinión de él, y estaba bien preparada, debería recorrer el mundo pero viajar exige hablar más idiomas que el idioma materno, pues si no te engañan. Y si después de viajar por muchos países y de haber conseguido mucho, se pone enferma y muere ¿qué habría conseguido? “He conocido a las dos jóvenes y bellas hermanas, hijas del Señor Salomon,[44] que solían visitar aquí al Sr. Beethoven, y mi madre me ha hablado también de la Señorita Gottwalitz, que ha vivido en nuestra casa, y de la joven Sra. Averdonk[45] de Bonn; las cuatro eran cantantes y todas ellas han muerto muy jóvenes por los grandes esfuerzos, a mí me podría pasar lo mismo.” El Sr. Beethoven dijo: “Con esas fantasías que te imaginas habrían muerto todas las cantantes y yo me las arreglaría muy mal. Mueren algunas, claro, pero otras las reemplazan.” Ella dijo: “No quiero ser una cantante excepcional. Me gusta escuchar música y canto pero también tengo amigos en el trabajo doméstico, ahí una se mantiene sana y fuerte y no necesita viajar”. “Pero en ese caso no me gustaría haberte enseñado todo esto para nada. Cuando vengan de visita caballeros y damas y tú estés aquí y yo te lo pida, ¡entonces debes tocar tus canciones y cantarlas!, replicó Johann van Beethoven. Cecilia, por supuesto, aceptó hacerlo gustosamente pero temía dejar de ejercitar y poder olvidar algo. El Señor Beethoven le tranquilizó: “Lo que se aprende en los años jóvenes no se olvida tan fácilmente.” Y así sucedió, ella cantaba a menudo para gran alegría suya y de los demás.


  




  

    La educación del pequeño Ludwig




    Cuando Ludwig v. Beethoven creció, fue a la escuela elemental en la Neugasse nº 1091 que cruza la Rheingasse con el profesor el Señor Ruppert.[46] Después fue a la escuela de la catedral.[47] Pero según afirmación de su padre, no aprendía mucho en la escuela y por eso le puso muy pronto al teclado y le exigía con rectitud[48]. Cecilia Fischer atestiguaba haber visto cómo su padre le llevaba al teclado, tenía que sentarse en la banqueta y tocar. Esto lo vio también una vez nuestro Señor alcalde Windeck y lo publicó en el folleto Köll’schen Zeitung  nº 191, 15 de julio de 1838.  [49]  Ahí escribe que él había visto en la casa Fischer al pequeño Ludwig van Beethoven en su habitación al teclado en la banqueta, tocando y derramando lágrimas. El Señor alcalde Windeck dice también que se columpió en un columpio en casa de la familia Fischer en el patio con el pequeño Ludwig v. Beethoven, cuando ambos eran niños.




    Ludwig v. Beethoven hablaba muchas veces de su escuela elemental y del viejo profesor el Sr. Ruppert, a menudo riéndose y acordándose de que “el Sr. Ruppert, probablemente para darnos una alegría a los niños, muchas veces organizaba una actividad musical. Tocaba el bajo un viejo músico llamado Koemönch y el violín un músico llamado Hoeppge.[50] Entonces cantaba el Señor Ruppert con toda la fuerza y empeño la canción ‘Señor Pastorum gens bigatum’.[51] Los niños no entendíamos una palabra de latín pero el buen Ruppert, el viejo profesor, pensaba conseguir vete tú a saber qué con nosotros. Los niños escuchábamos con gran silencio y seriedad y con la máxima atención. Al final del evento los niños nos íbamos muy contentos a casa pero en realidad ninguno sabíamos qué podía significar todo aquello, salvo el hecho de que podíamos decir que habíamos tenido una actividad musical”.




    Ludwig v. Beethoven también recibía diariamente una hora de clase de violín. Una vez Ludwig estaba tocando sin notas, entonces vino su padre y dijo: “¿Qué rascas ahí otra vez en ese tonto instrumento? Ya sabes que no lo puedo soportar. ¡Rasca con notas sino no sirve para nada el rascar!




    Cuando Johann v. Beethoven recibía alguna visita y Ludwig van Beethoven pasaba por allí, este solía merodear alrededor del piano pero en cuanto ponía la mano derecha encima de las teclas decía su padre: “¿Qué aporreas ahí otra vez? Apártate o recibirás un tortazo.”




    Su padre se dio cuenta al oírle después tocar el violín que [Ludwig] tocaba otra vez lo que le venía, sin notas. Entonces se acercó su padre: “¿Es que no escuchas nada de lo que te digo?” Él dijo a su padre que si no era bonito lo que estaba tocando, a lo que su padre dijo: “Esto solo es una cosa más que sale de tu cabeza. Para eso no estás preparado aún. Aplícate al teclado y al violín, aprende a tocar según la partitura, eso te aporta más. Cuando hayas avanzado, entonces podrás y deberás trabajar con la cabeza, pero no pierdas el tiempo ahora con eso, todavía no estás para ello.” Ludwig v. Beethoven recibió después también clases diarias de viola.[52]




    En 1776 se dejó convencer Madame v. Beethoven por el músico de la corte Brandt[53] para que se mudasen a su casa en la Neugasse (nº 992)[54] por la ventaja de estar más cerca de la corte, más cerca de la iglesia y más cerca del mercado. Con esto no estaba en absoluto de acuerdo el Sr. Johann v. Beethoven y dijo a su mujer: “¡Ya verás, en esa casa no hay en absoluto espacio suficiente para toda la familia! Y dentro tienes la vista al muro de los franciscanos, una triste panorámica en una casa vieja. Solo viviremos a un tiro de piedra más cerca del centro, ¡no vamos a ganar nada!”




    En 1777 la noche de la Candelaria causó estragos un terrible fuego en el castillo que estuvo a punto de no poder ser sofocado. 21 personas murieron en este triste suceso. En las casas de atrás de la Stockenstrasse estaba el campanario. Justo cuando empezó a tocar una pieza se derrumbó la torre y se convirtió en un montón de cenizas.[55]
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    Ilustración 5. Incendio de la Residencia de Bonn, aún con la torre en pie. 
Grabado de B. F. Leizel (1777) a partir de un dibujo de F. Rosseau.




    Entonces fue el Sr. Johann v. Beethoven al maestro Fischer y le dijo que el músico de la corte Brandt había dado cobijo a su familia. La Stockenstrasse corría un gran peligro y la familia no quería exponerse a ese riesgo. Para su suerte el alojamiento de antaño, que había sido preparado para alquilar, estaba aún vacío y con el rápido consentimiento del Señor Fischer, la familia van Beethoven pudo instalarse de nuevo en la casa de los Fischer. Los Beethoven se mudaron a toda prisa y con muchos ayudantes a la casa de los Fischer. Los niños Beethoven se alegraron mucho por ello. “¡Qué bien que estamos otra vez al lado del Rin, aquí hay agua suficiente para apagar cualquier fuego!”




    Cuando Ludwig v. Beethoven ya era mayor, a menudo estaba sucio. A él le daba absolutamente igual pero Cecilia Fischer le decía: “¡Otra vez estás lleno de mierda! Deberías ponerte algo apropiado.” A lo que él decía: ‘Qué más da, cuando sea un señor ya nadie me verá así.” Cecilia Fischer le dijo entonces: “Tienes que acostumbrarte ahora de pequeño a ir apropiadamente, así serás un señor para ti.”




    Cuando Ludwig v. Beethoven, según su padre, ya había mejorado al piano y el sintió pronto que podía tocar cosas difíciles de la partitura, se animó y tenía ganas de tocar el órgano y de recibir clases de órgano. Acudió para ello al convento local de los franciscanos con el hermano Willibaldt,[56] que era un buen profesor y a quien su padre Johann v. Beethoven ya conocía de antes. Con el permiso del padre prior, el hermano Willibaldt acogió a Ludwig servicialmente y le dio clase y le enseñó los ritos eclesiásticos, avanzando tanto que le pudo utilizar sin problema como ayudante y fue muy apreciado y querido por el hermano Willibaldt. En el órgano que ahora está en Bonn en la parroquia de San Pedro en la Dietkirchen, incluso la banqueta correspondiente que se puede encontrar todavía allí, es donde Ludwig v. Beethoven se sentaba muchas veces.




    Ludwig v. Beethoven preguntó una vez al hermano Willibaldt cómo había llegado a ser tan buen músico trabajando en un aislamiento así. Entonces le contó cómo había llegado allí: “Había una vez un comerciante en Colonia, el Señor Mirrefeld o Mirrebag, que tenía un buque de altura en el mar que iba todos los años hasta la India. A través de sus encargados, el comerciante compraba allí mercancías y las traía a Ámsterdam. El señor mismo no viajaba nunca. Un día decidió emprender él también viaje a la India. El señor era aficionado a la música y se buscó buenos músicos que debían acompañar con el buen tiempo y para su recreo. Los quería pagar bien cuando finalizase el viaje. Yo era uno de esos músicos y partimos. Pasado un tiempo, fuimos atacados una noche por piratas. Tuvimos que defendernos con azadas, lanzas, sables y armas de fuego cargadas. Yo no deseaba nada con más ardor que volver a tener tierra firme bajo mis pies. Afortunadamente, conseguimos defendernos y los ladrones marinos tuvieron que retirarse cargados solamente con vergüenza. Los que iban en el barco, sin embargo, nos ordenaron no decir nada al comerciante. Poco después volvimos a ser abordados de noche pero esta vez teníamos experiencia y fuimos superiores a esos piratas y pudimos salvar nuestro barco. Después de ese abordaje estalló una noche una terrible tormenta. Todos nosotros creíamos que había llegado nuestra última hora. Esa noche hice una promesa: si alguna vez con la ayuda de Dios volvíamos a pisar tierra firme entraría en un convento. Así he llegado a mi profesión actual y con ello estoy completamente satisfecho. Incluso el timonel me confesó que esa noche había pensado que sería su último viaje en barco. En realidad, la tripulación no quería contar nada de esto al comerciante pero la tormenta fue tan fuerte que este se enteró. Dejamos las cosas así y no le contamos nada más.”




    Como Ludwig v. Beethoven mejoró tanto al órgano en tan poco tiempo, quiso tocar en un órgano más grande y por eso fue al convento de los Frailes menores de aquí en Bonn. Allí se hizo amigo del organista hasta tal punto que este le dejó tocar el órgano por las mañanas a las seis en la Santa misa. Esta banqueta en la que Beethoven se sentó tantas veces existe aún. [57] 




    En el convento de los Frailes menores también había un buen organista llamado Padre Hansmann.[58] Cuando Beethoven daba un concierto en casa siempre acudía el Padre Hansmann. Ludwig v. Beethoven no podía soportar a este Padre. Una vez le llegó a decir a Cecilia Fischer: “El monje que viene siempre, bien podría quedarse en el convento rezando su breviario.”


  




  

    La vida en la casa Fischer




    La única hija viva de la Señora Fischer, Cecilia Fischer, tenía un pelo largo y fuerte con el que su madre siempre hacía largas trenzas. Cecilia se vestía siempre muy bien, correctamente, pues entonces era una chica joven no casada. Aquellos que solían visitar a los Beethoven a menudo se quedaban mirándola fijamente y, como ella era aún joven e inocente, muchas veces se enfadaba por eso y les decía que si nunca habían visto a un ser humano. También le pasaba eso mismo muchas veces cuando ella estaba con la familia Beethoven, cuando señores forasteros estaban allí y también se quedaban mirándola. Una vez visitó al Señor Beethoven el mayordomo del embajador inglés, Facius,[59] que tenía tres hijos y una hija que visitaban a menudo al Señor Beethoven, además de otros señores que miraban fijamente a Cecilia Fischer. Uno de los hijos Facius dijo incluso que ella tenía algo en su cara que enamoraba. Cecilia era entonces una chica joven, atribuyó a esa frase un significado equivocado y se enfadó, diciendo. “¿Por qué me miráis así? No os he robado nada.” Entonces se rieron todos, quizás de su inocencia juvenil, como ella contaba después.




    Cecilia Fischer fue una mañana con un pañuelo alrededor del cuello al Señor Johann v. Beethoven. El Sr. Beethoven preguntó qué le pasaba. “¡Tengo tan mal la garganta que no puedo tragar!”, contestó la chica. Él dijo: “Ah, se te ha caído la campanilla, nada más, así que te puedo ayudar. Siéntate, quítate el gorro.” La agarró por su columna vertebral y la tiró del pelo. Entonces ella gritó: “¡Eso duele!” “¡Pero seguro que ahora estás mejor, hay que hacerlo así!”, dijo él, “¡ahora podrás volver a tragar bien!” Cecilia corrió donde su madre y le dijo: “El Señor Beethoven es un buen doctor, me ha subido la campanilla y ahora puedo volver a tragar.” La madre le dijo que fuese donde el Señor Beethoven para que le diese las gracias en su nombre.




    El Sr. Johann v. Beethoven no daba clase en casa, a excepción de tres alumnos que eran del vecindario: Nikolas Veit, August Kunz y la señorita Gazanello, que recibía clases de canto y de piano. Nikolas Veit fue después organista en la vieja parroquia de S. Remigio en Bonn pero por su excepcional forma de tocar fue llamado a Colonia y allí vivía cuando murió.[60] Nikolas Veit había sido antes el conserje del hijo del viejo Mombauer[61] en Bonn. Este le ayudó a llegar tan lejos. Mombauer era organista en la iglesia parroquial de la catedral en Bonn y a menudo le invitaban a Colonia cuando había que tocar un concierto. Ludwig v. Beethoven quiso llevarse a Viena al hijo del viejo Mombauer, pues era un músico magnífico, pero este tenía demasiado miedo a un viaje tan largo.




    August Kunz se estableció en Maastricht y abrió allí una tienda de música. Según la opinión general, era un buen pianista y organista. En los años franceses[62] dio un concierto con mucho público en el órgano de los Frailes menores por el que fue muy elogiado. Se le permitió dar ese concierto probablemente porque era ciudadano de Bonn, después ya no se pudieron dar más conciertos en un órgano de iglesia.




    Cuando venían estos dos señores mencionados a Bonn siempre visitaban la casa nº 934 de la Rheingasse que pertenecía al maestro Fischer, y hablaban aún hace poco con Cecilia Fischer y su hermano Gottfried Fischer de la alegría que había entonces y contaban que disfrutaban con los Beethoven. Estaban muy agradecidos aún al Señor Johann van Beethoven por sus buenas enseñanzas y también al gran maestro Ludwig van Beethoven, que en esa época ciertamente estaba aún aprendiendo pero estaba mucho más avanzado que ellos y siempre que podía les ayudaba en su aprendizaje.




    Cecilia Fischer conoció a los familiares de Johann v. Beethoven, entre ellos a Madame Herberger, una acomodada y generosa pastelera del valle de Ehrenbreitstein cerca de Coblenza.[63] Era una buena tía de sus sobrinos. Cuando venía en mayo o junio a Bonn, como era su costumbre, traía como regalo medio ternero o medio cordero en uno o dos cestos, pan negro del norte o un cesto con tortas y todos los productos de panadería y pastelería imaginables. Los niños Beethoven y los Fischer sin excepción recibían dinero, así que todos los niños se alegraban mucho. Madame Herberger tenía un hijo que estaba al servicio del Señor von Weichs, cazador mayor en Bonn. Lógicamente ella quería verle a su llegada tan pronto como fuera posible. Cuando el joven visitó a su madre en casa del Señor Beethoven, ella le dijo: “O, mi querido hijo Franz[64], estás sano y bien, pero has engordado mucho” “Sí, es cierto, tengo muchos asuntos que me irritan. Otros adelgazan con los enfados, ¡yo engordo!” “Eso no me gusta nada, hijo, ten paciencia. Ya sabes que hay gente que se preocupa por ti y yo me preocupo diariamente por ti, para que con ayuda de Dios vuelvas a estar sano”. Luego le fue preparada a Madame von Herberger la comida más exquisita, pues a esto era a lo que estaba acostumbrada.




    Cuando Ludwig v. Beethoven oyó cantar a una señora que no tenía buena voz dijo a Cecilia Fischer: “Escucha lo que la dama está vomitando. ¡Quiere llegar alto pero con esa voz no va a conseguir nada importante! Seguro que piensa que canta bien pero yo preferiría mil veces que se callase”.




    Cuando tenía que cantar en la capilla de la corte, el Señor Johann v. Beethoven tomaba por las mañanas un huevo crudo fresco y se lo tragaba, o bien dos ciruelas. Esto lo aconsejaba, pensaba que era bueno para cantar.




    Cada año se celebraba a lo grande el día de la Magdalena, el cumpleaños y la onomástica de Madame v. Beethoven. Se traían los atriles de la capilla y se ponían a la derecha y a la izquierda de las dos habitaciones que dan a la calle. Además, se llevaba un baldaquino a la habitación en la que colgaba el retrato del abuelo, el Sr. maestro de capilla de la corte Ludwig v. Beethoven, bellamente decorado con flores, ramas y laureles. La tarde anterior a la celebración se le pedía a Madame v. Beethoven que se fuera a dormir y se preparaba todo con mucho sigilo hasta las 10 de la noche. Entonces empezaba la celebración. Despertaban a Madame v. Beethoven, se vestía y la ponían debajo del baldaquino en un sillón bellamente decorado. Entonces empezaban a tocar una música maravillosa que se oía en todo el vecindario. Los vecinos, que ya se habían preparado para ir a dormir, volvían a estar activos y se ponían de buen humor. Cuando acababa la música se preparaba una gran mesa, se comía y se bebía y si estaba la cosa animada también se bailaba. Para no organizar demasiado escándalo en la casa, se quitaban los zapatos y bailaban en calcetines hasta que todos estaban cansados y se iban a casa.




    El Señor Lux,[65] un conocido y extraordinario actor de la corte, cantó varias veces en honor de Madame van Beethoven en su onomástica canciones que él mismo había compuesto.




    Al Señor Johann v. Beethoven le gustaba mirar por la ventana a la calle cuando había tormenta hasta que se pasara. Lo mismo hacía el pescadero de la corte Klein, que vivía en frente y a quien le gustaba observar las tormentas. Ambos eran buenos vecinos, también buenos bebedores. El Señor Johann v. Beethoven le llamaba muchas veces con el puño: “tut, tut, tut, tut”, lo que era tanto como decir que estás bebiendo. Entonces le llamaba Klein con el puño “¿Qué quieres, zampanotas?” Entonces respondía el Señor Johann v. Beethoven de nuevo con: “tut, tut, tut, tut” y recibía como respuesta: “¿Qué quieres, músico mendigo?” Esto sucedía sin que nadie lo pudiera advertir y así ambos tenían diversión y entretenimiento. Solo Cecilia Fischer fue testigo.




    Cuando el Sr. Johann v. Beethoven recibía su sueldo mensual, o el dinero de sus alumnos, se alegraba. Cuando iba a la habitación y su mujer estaba sentada, le vertía el dinero en su regazo y decía: “¡Haz algo con esto!” Luego ella le daba dinero para que comprase una botella de vino y respondía: “No hay que dejar marchar a los hombres tan vacíos, pues quién podría sino llegar a su corazón.” Él dijo entonces “tan vacíos”, y ella. “Sí, tan vacíos, pero sé que prefieres un vaso lleno a un vaso vacío.” “Sí, sí”, contestó él, “¡La esposa tiene razón, la tiene siempre y siempre la tendrá!”




    Habitualmente el Sr. Johann v. Beethoven era un hombre serio pero cuando estaba de buen humor y estaba con Cecilia, la hija de la casa, bromeaba con ella y decía para divertirse: “Cecilia, nuestra patrona de la música; te tengo cariño. ¡Tienes que darme un besito!” Ella se negaba y no quería hacerlo: “No soy una chica a la que besar. ¡Usted ya tiene una esposa, bésele a ella, no a mí! A esto decía el Sr. Johann v. Beethoven: “¡Eres una mala bruja, siempre sabes qué contestar, pero te tengo cariño!”




    Una vez, tiempo después, bromeaba otra vez el Señor Johann van Beethoven con Cecilia Fischer. Ella le rehuyó, él perdió el equilibrio y golpeó el horno. Este se cayó junto con el fuego que estaba dentro y el tubo del horno se soltó de la pared. Entonces Cecilia empezó a reírse y a aplaudir con ambas manos, también él tuvo que reír. Justo en ese momento entró un estudiante, un jurista con espada al costado, llamado Steinmüller, y dijo al Sr. Beethoven: “¿Qué ha pasado aquí? ¡El horno junto con el fuego y el tubo del horno están en medio de la habitación!” El Sr. Joh. v. Beethoven dijo: “Es culpa de Cecilia. Ella lo ha provocado.” Tras esa frase los tres no pudieron parar de reírse. El Señor Steinmüller dijo: “¡Esto es lo que sucede a los hombres que intentan besar a chicas jóvenes, que se cae el horno junto con el fuego y el tubo de la pared a la habitación! Ahora, Sr. Beethoven, ¡tenga cuidado!”. Johann van Beethoven dijo que ese incidente había sido una buena lección. Tuvieron mucha comedia con esta historia, el Señor van Beethoven había gastado tantas bromas que él mismo dijo que le había salido muy caro solamente por querer un beso. Madame v. Beethoven dijo después a Cecilia Fischer que estuvo muy bien, que eso tenía que suceder.




    Había un hombre en Bonn, de nombre Stumpf,[66] que de joven había aprendido música y composición y que por ello, según el comentario general, se había vuelto loco. Tenía la costumbre de ir por la ciudad con un bastón de director en la mano derecha y una partitura enrollada en la mano izquierda. Cuando entraba en el recibidor del nº 934 de la Rheingasse no decía ni palabra. Cuando nadie lo esperaba golpeaba con el bastón de director en la mesa y señalaba hacia arriba a la vivienda de la familia van Beethoven como si quisiera dar a entender que ahí hay también músicos y marcaba con el bastón de director el compás de la partitura, sin decir palabra. Ludwig v. Beethoven solía reírse de esto y dijo una vez: “Ahí podemos ver lo que les sucede a los músicos. Este ya ha perdido el juicio debido a la música, a nosotros nos puede pasar también.”




    Parece como si ese músico mentalmente débil ya hubiese intuido, cuando pasaba por allí, que en la Rheingasse vivía un hombre excepcional, pues siempre señalaba la vivienda de la familia Beethoven y marcaba el compás con el bastón de director sobre la partitura, y luego se iba.




    El proverbio de que los niños y los locos siempre dicen la verdad acierta en este caso, pues siempre señalaba al pequeño Ludwig v. Beethoven como si hubiese querido decir que ese joven se convertiría alguna vez en un gran hombre del que hablaría la humanidad.




    Cecilia Fischer se enfadaba muchas veces. “Tiene que venir siempre a nuestra casa, no se le ve entrar en ninguna otra casa, solo viene a la nuestra. Y cuando menos te lo esperas entra y aporrea sobre la mesa con el palo en la planta baja. Eso asusta a cualquiera, y no dice ni palabra. ¡Y cuando se le pregunta algo no hay respuesta!”




    Los tres chicos del Sr. Johann v. Beethoven, a saber, Ludwig, Kaspar y Nikola, se preocupaban mucho por el honor de sus padres. Cuando su papá esporádicamente bebía un poco demasiado por ahí, lo que no sucedía a menudo, y sus hijos se enteraban, entonces se preocupaban los tres e intentaban acompañar a casa a su papa del modo más amable, sin armar un escándalo por ello. Lo halagaban, “¡oh papaíto, oh papaíto!” y él se dejaba convencer. No tenía malas borracheras, estaba contento y animado, y así le hemos visto pocas veces en casa.




    El día de Santa Cecilia iban por la mañana el Señor Johann v. Beethoven y Madame v. Beethoven donde la señorita Cecilia Fischer y la felicitaban por su santo y por su cumpleaños, diciendo: “¡Alabado sea Dios por poder vivir de nuevo este día en el que celebramos solemnemente la fiesta de Santa Cecilia, nuestra patrona, con una misa musical en la capilla de la corte!”




    Entonces normalmente recitaba el Sr. Johann v. Beethoven los siguientes versos:




    Viva Santa Cecilia y sus allegados,
 Once mil músicos,
 Los ángeles también la ungen.
 Llevamos una vida espiritual
 Pero somos felices con ello,
 En la bodega celestial crece el moscatel
 Y los ángeles hacen el pan,
 Así no tenemos ninguna necesidad.
 ¡Viva Cecilia Fischer!




    Y así eran felicitados a su vez el Sr. Johann v. Beethoven y Madame v. Beethoven por Theodor Fischer y la Señora Fischer.




    Luego bebían juntos, los que estuvieran allí, licor o vino y lo que hubiera, y se hacían regalos. Por la noche se juntaban los músicos en la Stockenstrasse nº 2 en la casa del lacayo de la corte Haüser,[67] donde los músicos se divertían y así finalizaba el día, cuando entonces los tres hijos Beethoven acompañaban a su padre a casa.




    Ludwig v. Beethoven y su hermano Caspar, quien también aprendió en la escuela lo que allí se pedía, sobre todo en lo relativo a las hierbas para ser admitido con el tiempo como aprendiz en una farmacia[68], se lo pasaban bien juntos. Cuando planeaban alguna pillería a escondidas disfrutaban y se reían con ganas y Ludwig, según su costumbre, se ponía siempre como un gato encorvado.




    En esa época la señora de la casa Fischer tenía gallinas. Una temporada se quejaba diciendo: “Las alimento bien y siempre han puesto muchos huevos pero ahora pocos”. Estuvo alerta, sin éxito, hasta que un día casualmente, cuando no lo esperaba, salió al patio y vio que Ludwig v. Beethoven se había colado en el gallinero. La Señora Fischer dijo: “Eh, eh, ¿qué haces ahí, Ludwig?” Él dijo: “Mi hermano Caspar me ha tirado el pañuelo aquí dentro y lo quería coger.” La Señora Fischer dijo: “¡Ja, ja, por esto es por lo que cojo tan pocos huevos!” Ludwig dijo: “Oh, Señora Fischer, las gallinas ponen sus huevos con frecuencia, usted volverá a encontrarlos. Se dice que hay zorros que cogen huevos.” La Señora Fischer dijo: “Yo creo que tú eres uno de esos zorros tan despabilado ¿Qué va a ser de ti?” Ludwig dijo: “Oh, solo lo sabe el cielo. Según su afirmación hasta hoy soy un zorro de notas”. La Señora Fischer dijo: “Si y además un zorro de huevos.” Entonces ambos [niños] echaron a correr riéndose. La Señora Fischer no pudo hacer otra cosa que reírse también y ellos se libraron de una regañina.




    Los tres hermanos Beethoven, cuando eran aún pequeños, me hacían rabiar muchas veces. Decían: “Escucha, Gottfried, tu padre es pescador! [en alemán ‘Fischer’]” “¡No!”, decía yo. “¡Mi padre no es pescador, es panadero, hace panecillos y pan!” “¡Escucha, Gottfried, tu padre coge peces por la noche y luego los hace en el horno!” “¡No, mi padre es panadero, no pescador. Mi madre hornea pescado en la cocina, no mi padre!” “¡Escucha, Gottfried, tú y tu padre, ambos sois pescadores. Cuando seas mayor tú también cojerás peces por la noche y luego los hornearas!” “¡No, cuando sea mayor seré panadero y no pescador!” No paraban, yo me enfadaba y corría tras ellos y les daba un golpe. Entonces se echaban a reír y decían: “Esto es lo que hace el segundo maestro panadero Fischer. Quien se ofende lo lleva a cabo.” Y lo que decía yo entonces de pequeño con tanta ligereza lo llevé a cabo después y fui el panadero Fischer en Bonn, donde los viejos habitantes de Bonn todavía alaban mi panadería.




    Una mañana de verano temprano se escapó un gallo de otro patio y se posó en el tejado de la casa de atrás de los Fischer. El dormitorio del padre y la madre de Beethoven daba a la calle pero los tres hermanos Beethoven dormían hacia el patio. Ludwig vio enseguida al gallo. Los hijos de los Fischer dormían también hacia el patio y lo vieron también, lo observaban inmóviles a ver cómo terminaba el espectáculo. Ludwig dijo: “A mí me parece que es un gallo gordo, joven, tiene todavía espolones pequeños. Mira, mira cómo viene el gallo hacia nosotros, si le atrapo luego daremos buena cuenta de él. Ludwig y Caspar salieron a hurtadillas al patio, llamaron al gallo y lo camelaron con pan hasta que lo atraparon, lo agarraron por el cuello para que no pudiera chillar y fueron corriendo a su desván, riendo. Entonces probablemente acordaron con la criada que esta cocinase el gallo cuando papá y mamá estuvieran fuera.




    Al día siguiente el hijo de los Fischer, Johan Peter, dijo a Ludwig: “El gallo debía ser musical porque he oído cómo cantaba desde la copa del árbol. Tenía voz de contralto.” Se rieron y Ludwig dijo: “De esa voz de contralto, como estaba bien cocinada, me he hartado. Nos los hemos zampado en nuestro desván. Pero seguro que no vas a decir nada a papá y mamá, sino los tres tendríamos que salir corriendo de la casa.” Joh. Peter dijo: “¿Qué me importa a mí el gallo? ¡Que se hubiese quedado en su patio!” Ludwig dijo: “Es justo. Lo que a uno le entra por la mañana en el patio corriendo o volando o como sea tiene derecho a quedárselo, eso es así. La gente debería guardar mejor sus animales, pues con los animales puede haber también grandes desgracias.”


  




  

    Pfeiffer, profesor de Beethoven




    A Ludwig se le daba tan bien y había avanzado tanto en su aprendizaje al teclado con Johann v. Beethoven que al final podía tocar todo lo que este le ponía delante sin fallos y su padre no le podía enseñar más. Su padre creyó que tal vez tuviera talento no solo para tocar el teclado, sino también para componer. En consecuencia, su padre intentó proporcionar a su hijo un profesor y eligió a un maestro ya entrado en años llamado Santorini,[69] quien le enseñó durante un tiempo. De todos modos, Johann v. Beethoven no apreciaba mucho a Santorini, no confiaba en él y no creía que ese fuera el hombre adecuado, de quien se podría aprender mucho. Quiso cambiar y consultó al director del teatro de aquí de Bonn, Grossmann, que procedía de Sajonia, con quien tenía buena amistad y quien conocía a músicos y compositores. Este le proporcionó un compositor, un sabelotodo de Sajonia que se llamaba Pfeiffer. Este Pfeiffer de 28 años se llamaba a sí mismo Señor director musical Tobias Pfeiffer y era un hombre joven y apuesto.[70] Con la familia Beethoven tuvo manutención y alojamiento a cambio de dar clase a Ludwig. Cuando Pfeiffer ya le había enseñado durante un tiempo y había aprendido con él, Pfeiffer dijo a su padre que reconocía que su hijo comprendía bien y que él haría todo lo posible, todo lo que estaba en su mano. Con este maestro avanzó de día en día.
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